
Empresas y pilotos 
profesionales se 
enfrentan al bloqueo 
de los permisos para 
operar sobre ciudades  
y aglomeraciones     

 

VITORIA. La ley estatal que desde 
diciembre del pasado año permite 
realizar vuelos profesionales con dro-
nes sobre suelo urbano y aglomera-
ciones, tanto de día como de noche, 
parece estar bloqueada. En siete me-
ses no ha amparado ni una sola ope-
ración privada de estas característi-
cas en Álava. Así lo subrayan especia-
listas vinculados a un sector que ha 
apostado por estos robots aéreos como 
fuente de ingresos para actividades 
ligadas al desarrollo de infraestruc-
turas, transporte, entretenimiento, 
agricultura o seguridad. 

«La ley recoge por fin unas peti-
ciones muy demandadas, pero la rea-
lidad es que no se está resolviendo 
ninguna solicitud de vuelo con dron», 

lamenta Lorenzo Díaz de Apodaca, 
uno de los responsables de Air Estu-
dio Geoinformation Technologies, 
empresa pionera del sector estable-
cida en Miñano. 

Esa puede ser una de las razones 
por las que el negocio no se está ex-
pandiendo a mayor velocidad en el 
territorio, que hoy cuenta con 28 ope-
radores oficiales registrados en la 
Agencia Estatal de Seguridad Aérea 
(AESA), la misma que controla el es-
pacio que utilizan los aviones y que 
depende del Ministerio de Fomen-
to. En ese listado figuran institucio-
nes como la Diputación; también está 
el gestor del Valle Salado de Añana, 
empresas y particulares autónomos. 
Todos cumplen con los requisitos que 

se exigen para pilotar drones profe-
sionales, que pueden costar hasta  
10.000 euros. Pero ninguno ha pul-
sado el ‘on’ en el control remoto para 
elevarlo sobre Vitoria u otras pobla-
ciones alavesas. 

Obtener la titulación no es ni fá-
cil ni barato: curso teórico avanzado 
(700 euros), práctico (300), certifi-
cado médico especial de aeronáutica 
(150), seguro del dron (entre 250 y 
300 euros). La nueva normativa, ade-
más, exige un curso de radiofonista 
por si fuera necesario contactar con 
la torre de control de un aeropuerto 
o con algún avión cerca de la zona 
elegida por la ‘araña’ robótica; otros 
200 euros como mínimo. Un suma y 
sigue de más de 2.000. 

Más de ochenta licencias 
La certificación oficial ATO –como se 
identifica este ‘carné’– se valida en 
Álava a través del Aeroclub Heraclio 
Alfaro, que en los últimos años ha 
emitido más de ochenta licencias; 
muchas, por tanto, no se han activa-
do para hacer negocio. Porque la co-
bertura legal abre un abanico de po-
tenciales contratos sí, pero tanto la 
normativa de 2014 (restrictiva) como 
la reciente no han puesto las cosas 

fáciles para arriesgarse. «El canal de 
solicitud hoy no parece estar muy 
claro», inciden. 

 AESA ha de autorizar cada uno de 
los vuelos profesionales sobre ciuda-
des, pueblos, reuniones...  Exige un 
complejo estudio de seguridad, con 
parámetros de vuelo precisos, tiem-
po en el espacio, áreas afectadas e, 
incluso, plantear posibles amenazas, 
identificar peligros y ofrecer opcio-
nes para reducir la severidad de los 
daños. Laberíntico. Además, AESA 
tiene hasta seis meses de plazo para 
responder. «Hay solicitudes, pero no 
se están atendiendo ni aquí ni en el 
resto de España y la gente está un 
poco desesperada», lamentan desde 
Air Estudio. El ‘ok’ quedaría reserva-
do a operativas relacionadas con in-
vestigación y desarrollo, militares, 

Solo 28 operadores alaveses 
pueden volar drones por las 
restricciones de la ley estatal 

Agentes de la Ertzaintza ponen en marcha el dron que se elevó hace una semana sobre el hayedo arrasado por un tornado en Entzia. :: RAFA GUTIÉRREZ

SALVADOR 
ARROYO

Un nuevo requisito 

Se exige a los expertos un 
curso de radioaficionado 
para contactar con la torre 
de control del aeropuerto  
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Ha perdido contratos 
para rodar el Triatlón de 
Vitoria o volar sobre  
la ría de Bilbao  
debido a la laberíntica 
tramitación legal 

:: S. A. 
VITORIA. Su licencia como ope-
rador de drones es una de las pocas 
en Álava que le da cobertura para 
realizar todo tipo de filmaciones 
aéreas, desde vuelos promociona-
les o informativos hasta explora-
ciones vinculadas con la investiga-
ción meteorológica, petrolífera, ar-
queológica, o la vigilancia de incen-
dios forestales, emergencias, e in-
cluso salvamento. El vitoriano Jon 
Caldito es un piloto experimenta-
do de aparatos a control remoto, 
con premios internacionales en el 
mundo de los vuelos acrobáticos de 
pequeños aeroplanos. Pero siente 
que le han cortado las alas con los 
drones. «No podemos trabajar». 
– El sector se ha disparado en los 
últimos tres años. En 2014, cuan-
do se reguló por primera vez el 
uso profesional de los drones, solo 
había 34 operadores oficiales. Hoy 
ustedes son más de 3.000. 
– Sí, pero últimamente el mercado 
está evolucionando muy poco... y 
el principal problema es la norma-
tiva. Te deja volar sobre ciudades, 
aglomeraciones. Pero no te dan los 
permisos para hacerlo. 
– Pero parece lógico que se pre-
tenda extremar la seguridad. 
– Si, pero no se está dejando volar 
a nadie. Ni aquí ni en el resto de Es-
paña. Después de siete meses con 
la nueva normativa no tienen muy 
claro cómo debemos pedir los per-
misos. Están muy perdidos. Les lla-
mas y no te solucionan el proble-
ma.  
– ¿Ha perdido contratos? 
– Por supuesto. He tenido que re-
chazar varios encargos como gra-
bar en la ría de Bilbao, en el puen-
te colgante de Portugalete. Tuve 
que decir que no, que no podía. Me 
pidieron también volar sobre los 
campos de Lezama, y tampoco 
pude. Lo último, el Triatlón de Vi-
toria… Suma y sigue. 

– Se les exige realizar un estudio 
de seguridad aeronáutico para cada 
una de esas operaciones... 
– El problema es que cursas la pe-
tición de una manera y parece que 
no vale, que tiene que ser de otra o 
que falta algo. Tienes que explicar 
las medidas de seguridad que vas a 
adoptar, el aparato que vas a volar, 
las condiciones del lugar, el tipo de 
vuelo que vas a hacer y ellos dan 
permiso dependiendo de si ven que 
es seguro o no. Pero pueden tardar 
hasta seis meses. Con el Triatlón, 
por ejemplo, presenté la petición 
en junio y la semana pasada me res-
pondieron que no estaba totalmen-
te correcta… Contrato perdido. Y 
tiene pinta de que el año que vie-
ne estaremos igual. 
– ¿Hay menos celo, si se puede de-
cir así, en otros países? 
– Se tiene más claro. En Francia, por 
ejemplo, ya se han autorizado vue-
los en torno a la Torre Eiffel, en Es-
tados Unidos... ¿Qué quiere que le 
diga? Aquí parece que se está espe-
rando a que salga una normativa 
europea común. Y no está prevista 
hasta 2020. 
– Con todo, la venta de drones se 
disparó el pasado año, ¿mucha 
competencia? 
– Se pueden vender muchos. Pero 
si no eres un operador autorizado 
por AESA no puedes volarlos a no 
ser que pesen menos de 250 gra-
mos o, si pesan más, en espacios 
muy abiertos. Pero es como todo, 
algunos conducen sin tener carné 
de conducir y hasta que no les pa-
ran, no les pillan.

«No podemos trabajar con esta normativa»
 Jon Caldito Calvo  Operador profesional de drones

Caldito levanta su aeronave en un espacio abierto. :: IGOR AIZPURU

de seguridad y siempre de interés pú-
blico, de prioridad institucional. 

Los últimos datos del sector reco-
gidos permitirían interpretar que el 
‘boom’  económico del dron aún no 
ha llegado. Su eclosión profesional 
aquí y en todo el Estado está pendien-
te. Tres ejemplos: el 20% de las em-
presas de drones no facturó nada el 
año pasado, el 85% no tiene más de 
cinco empleados; y la mitad de los 
operadores hacen un trabajo al mes. 

El ente estatal «mantiene la co-
municación abierta» con los profe-
sionales para «ir mejorando». Recien-
temente promovió una charla en 
Arkaute en la que también se pusie-
ron sobre la mesa factores que, en el 
caso de Álava, elevarían el nivel de 
exigencia. De un lado, está la clima-
tología irregular, desapaciple muchos 
meses del año. Y, por supuesto, Fo-
ronda. En torno al aeropuerto existe 
una ‘cúpula’ virtual infranqueable 
para un dron que dejaría libre solo 
Gojain por el norte y parte de Garde-
legi por el sur. Protege aterrizajes y 
despegues. Otra ‘línea roja’ amplia-
ría el veto fuera de los límites de Ála-
va; barreras kilométricas que elevan 
la exigencia a la hora de recibir per-
misos. El avión manda.

10 
kilos es el peso máximo al despe-
gue que debe tener el dron en 
vuelos profesionales (autoriza-
dos) sobre ciudades, pueblos o 
reuniones de personas al aire li-
bre.   

Las distancias   
El vuelo debe realizarse a una 
distancia máxima horizontal del 
piloto de 100 metros y a una al-
tura máxima sobre el terreno no 
mayor de 120 «o sobre el obstá-
culo más alto situado dentro de 
un radio de 600 metros desde la 
aeronave».  

Vuelos recreativos   
Los drones que se pueden volar, 
según la normativa estatal, no 
deben exceder de los 250 gramos 
de peso ni levantarse a una altu-
ra que supere los 120 metros. En 
principio, siempre fuera de zo-
nas habitadas, en espacio abierto 
no restringido y dentro del al-
cance visual del piloto. La dis-
tancia clave de referencia: no 
más de 120 metros de altura.

EL MARCO LEGAL

El estudio de seguridad 

«No tienen muy claro 
cómo debemos pedir la 
autorización, así que  
optan por no darla» 
Prevista para 2020  

«En otros países hay 
menos problema, aquí 
creemos que se espera a  
una norma europea»
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